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manicomio, y los que no se hayan vuelto 
locos, serán nuestros enemigos y los con­
sideraremos locos; y cuando yo, grande, in­
vencible y feliz, reine sobre todo el mundo 
como su solo dueño y señor, que tremenda 
risa va a extremecer al Universo!

—¡La risa roja,—grité interrumpiéndo­
lo.—¡Socorro! ¡Estoy oyendo la risa roja! 
■B§-¡ Amigos!—gritó el doetor, dirigiéndo­
se a las sombras mutiladas y quejumbrosas, 
amigos míos, tendremos luna roja, y sol ro­
jo, y los animales tendrán pieles rojas, y 
desollaremos a los que sean demasiado 
blancos, demasiado blancos.... No habéis 
probado nunca la sangre? Es ligeramente 
espesa, y ligeramente caliente, pero es ro­
ja, roja........y tiene una risa tan alegre y
tan roja!....

FRAGMENTO VII

¡No era justo! ¡No era humano! En todo 
el mundo se respeta a la Cruz Roja como 
una cosa sagrada. Y pudieron ver claramen­
te que se trataba de. un tren lleno de heri­
dos indefensos. Y los pobres, que iban fe­
lices de volver a sus casas!....

FRAGMENTO VIH

Alrededor de un samovar, de un samo­
var de verdad, del que se desprendía abun-
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dantemente el vapor, como de una locomo­
tora, tanto, que hasta la luz de la lámpara 
parecía haberse opacado. Y las tazas eran 
las mismas, azules por fuera y blancas por 
dentro; muy bonitas tazas, un regalo de 
bodas.

Una- hermana de mi esposa nos las ob­
sequió ; una señora muy amable y muy sim­
pática.

—¿Pero es posible que estén completas? 
—pregunté incrédulamente, mientras disol­
vía el, azúcar en mi taza con una cuchari­
lla de plata, limpia y brillante.

—Se quebró una,—dijo mi mujer con 
aire distraído; estaba llenando las otras ta­
zas, y el té salía fluido y apetitoso.

Me reí. '
■ - 4Qué pasa?—dijo mi hermano.

—Oh, nada. Llevadme al estudio otra 
vez. Bien podéis molestaros un poco por 
un héroe. Vosotros os quedásteis aquí có­
modamente, mientras yo........pero en fin,
ya eso pasó. Veremos de aquí en adelan­
te, y empecé a cantar, en broma, por su­
puesto : ‘ ‘ Adelante, amigos míos, marche-, 
mos sobre el enemigo ”....

Comprendieron la broma y Sonrieron; 
sólo mi esposa no alzó el rostro. Estaba 
enjugando las tazas con una servilleta 
limpia y bordada. Y ya una vez en el es­
tudio, volví a ver el papel tapiz azul cla­
ro, la lámpara con la pantalla verde, y la 
mesa con la botella de agua. Y estaba al­
go polvosa.

—Dadme una poca ’ de esa agua,—orde­
né alegremente. '

Han Sido Exageradas las Importaciones 
Alemanas

BESDE' que se efeetuó el arreglo refe­
rente a reparaciones en el mes de ma­

yo último, ha habido mucha discusión su­
perficial al efecto de que los obreros alema­
nes se han dedicado a trabajar largas ho­
ras a muy bajo sueldo, y que unos sesen­
ta millones de alemanes se hari. resuelto a 
capturar los mercados mundiales, abogan­
do la competencia extranjera, para pagar 
sus indemnizaciones con los productos fabri­
cados, mientras pueden aprovechar la ven­
taja de su moneda depreciada, y la bara­
tura de materiales y de costo de vida en su

-y-Pero si acabas de tomar té. ' l
—No importa, dame un vaso. Y tfi,Mq 

dije a mi esposa,—vete al Otro cuarto, un 
minuto nada más. Por favor.

Y bebí el agua a pequeños sorbo, pala­
deándola, mientras mi esposa y mi hijo 
estaban en el cuarto continuo, sin que pu­
diera yo Verlos,

, Muy bien. Ya podéis volver. Pero, jpof 
qué no está acostado todavía?

Está tan contento de ‘ que hayas regre­
sado. Hijito, cuéntale a tu papá.

Pero el niño empezó a llorar 'escondién­
dose en las faldas de la madre.

—4Por qué lloras?—pregunté intriga­
do, y viendo a mi alrededor;—y vosotros 
4 por qué estáis callados y por qjié me se­
guís como sombras?

Mi hermano soltó una carcajada y di­
jo:—pero si no estamos callados.

Y mi hermana asintió:—si estamos ha­
blando todo el tiempo.

—Voy a ver si ya cenamos,—dijo mi 
madre saliendo apresuradamente del cuar­
to.

—Sí, todos estáis callados,—repetí con 
convicción repentina.—-Desde la mañana no 
habéis dicho una palabra. Yo soy el úni­
co que habla, canta y hace ruido. No te­
néis gusto de volverme a ver? 4Y por 
qué todos evitáis el verme? 4He cambia­
do táiito? Sí, ya sé, he cambiado. Pero 
no veo nifigún espejo por aquí. 4 Los ha­
béis escondido? A ver, quiero un espejo.

(Continuará.)

país. Mas según los informes que publica 
Jj. R. Morris, Redactor dé Investigaciones 
Comerciales del “ American Exporter”, en 
vez de que Alemania esté mejor acondicio­
nada que antes de la guerra, para competir 
con los Estados Unidos, se encuentra hoy

■a\

No

Por mayor descuentos considerables.

lea 
en

Le Interesa a todo mexicano, 
se deje explotar por los audaces. 
Aprenda a defenderse. Compre este 
libro que sólo cuesta

$ 1.00
De venta en todas las librerías.
Dirigirse a la dirección de este

Periódico.

Si desea usted saber cómo podemos 
deshacernos de estos hombres que han 
asaltado el Gobierno Municipal, 
usted “El Desastre Municipal 
México,” escrito por el Ing.

M. G. ROLLAND

¿Atención!
EL DESASTRE MUNICIPAL 

EN MEXICO”

I.


